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editorial montaña negra

Impreso en gráfica andes
Santiago de Chile
octubre, 2025

Desde hace unos meses habíamos proyectado sacar este número para 
septiembre, ya que la temática era ad hoc: una selección de tonadas, reportaje 
sobre fondas y ramadas y personajes esenciales de nuestro folclore. Pero 
desistimos. Este «veranito» de euforia y sobreestimulación patria amenazaba 
con convertir esta publicación en combustible para asados. Buen uso se le 
hubiese dado. Estamos de acuerdo. 

Ya pasada la resaca de las �estas podemos colocar la pelota al piso y 
re�exionar sobre lo que todos ven, pero que nadie resuelve: la precarización de 
los trabajadores insertos en la música folclórica.

En septiembre hay trabajo, interés de los medios y en cierta medida una 
valorización del contenido. Pero este oasis tiende a desaparecer apenas se da 
por cerrada la temporada patria. Todo lo recolectado, a modo de temporeros 
musicales, solo deja, como dice el dicho, pan para hoy, hambre para mañana. 

Según el reporte anual País de Músicos 2024 publicado por la SCD, los 
treinta intérpretes que más facturaron por su cantidad de reproducciones de 
streaming durante el año –cifras millonarias por cierto– todos son artistas 
urbanos. Por otro lado, de las leyes pensadas en «favor de la música», ninguna 
favorece al folclore. Lo único que se ha conseguido hasta ahora es ampliar esa 
brecha en donde unos pocos ganen más y el resto: bien, gracias. Una buena ley 
debería emparejar en algo la cancha. Que en lugares donde el flujo de dinero es 
mayor no existan diferencias tan aberrantes donde, por ejemplo, un conjunto 
de cuecas no alcance a recibir ni el 5% de lo que gana un artista de otro género 
de mayor convocatoria. Más aún si en el otro extremo estamos hablando de 
cifras de ocho dígitos. Tampoco se trata de que se reparta la torta en trozos 
iguales; simplemente que se potencie un sector desprotegido y se valore como 
corresponde su trabajo. 

Todo lo anterior se contrapone con la buena salud de la que gozan estos 
géneros. Discos de alta factura, músicos y arreglistas de primer nivel y sobre 
todo presentaciones en vivo que re�ejan talento y compromiso. A esto se suma 
un trabajo audiovisual, grá�co y editorial como complemento, que eleva esta 
música con alto valor patrimonial. 

Está claro que el problema es mucho más grande y que no da para plasmarlo 
en un par de líneas. Hay un tema estructural. De formación. Por el momento 
solo queda seguir avanzando. Avanzando con amor, con resistencia, pero 
también con algo de conciencia.

PROYECTO FINANCIADO POR EL FONDO 

PARA EL FOMENTO DE LA MÚSICA NACIONAL

LÍNEA DIFUSIÓN DE LA MÚSICA NACIONAL

CONVOCATORIA 2025

PONGÁMONOS SERIOS
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E              l Chile del siglo XX tuvo dúos por montón. 
Quedan en la memoria Las Hermanas Loyola, 
Las Caracolito o el Dúo María-Inés; y junto a 
ellas, los dúos masculinos: Páez-Vergara, Gu-

tiérrez-Padilla, Molina-Garrido, Cotal-Vergara, Bascu-
ñán-del Campo, todos reconocidos por su calidad en 
los escenarios y en el disco. Sin embargo, hubo uno que 
logró destacar por sobre todos. Quizás por la constancia 
de su trayectoria o por el sello innovador que marcó sus 
inicios y que dejó una huella indeleble en nuestra mú-
sica. Me refiero al Dúo Rey-Silva.

Difícilmente algún artista puede contar una historia 
semejante a la de este dúo chileno que impuso su esti-
lo de canto, arpa y guitarra, convertido en una marca 
registrada de nuestra identidad. Alberto Rey y Sergio 
Silva forjaron una institución a través de la música, se 

les atribuye el primer «recital» en Chile, compartieron 
escenario y vieron nacer al «Rey del Bolero», grabaron 
junto a un guitarrista de Gardel, fueron de los primeros 
intérpretes del célebre vals La flor de la canela, solían 
presentarse con un arpa obsequiada por el propio Félix 
Pérez Cardozo, se convirtieron en los primeros artistas 
en presentarse en la Antártica chilena y nunca se tutea-
ron entre ellos. Hoy recorreremos parte de la historia de 
estas figuras fundamentales de nuestro cancionero.

El tercer tiempo
Hace justo 90 años, luego de un partido de fútbol en 
Ñuñoa, más bien en un «tercer tiempo», entre un rami-
llete de canciones se conocieron el curicano Luis Alber-
to Azócar (1915-2001) y el santiaguino Luis Sergio Silva

Canto, arpa y guitarra

POR CLAUDIO CONSTANZO

Son varias las generaciones que tuvieron la dicha de deleitarse con las voces y el arpa de 
Rey-Silva, un consagrado dúo del siglo XX y �gura clave del cancionero criollo chileno. 

Durante su trayectoria lucieron con elegancia sus aperos de huaso, aunque también 
actuaron de frac y humita. Se pasearon por distintos géneros folclóricos y populares, 
permaneciendo activos durante sesenta años en los escenarios de Chile y el mundo.
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Rivadeneira (1917-2017). El «Chenco» Silva jugó ese día 
por Arrieta Guindos, mientras que Alberto Rey acompa-
ñaba con su acordeón de botones al conjunto San Luis, 
que alentaba al equipo de la compañía papelera donde 
él trabajaba. Aquel encuentro marcó el inicio: fue la pri-
mera vez que unieron sus voces los que más tarde cono-
ceríamos como el maravilloso Dúo Rey-Silva.

Luis Alberto había integrado a comienzos de la déca-
da de 1930 a Los Huasos de Chincolco, junto a los cuales 
ya había llegado al disco con la tonada El tonto del hue-
so. En paralelo colaboraba con diversos músicos, entre 
ellos Felipe Páez, quien lo apadrinó artísticamente des-
de sus primeros pasos. De esa época proviene también 
su nombre artístico, «Alberto Rey». Según se cuenta 
extraoficialmente que decidió no usar su apellido real 
para evitar que lo asociaran con la funeraria Azócar, 
muy famosa en esos años.

Hacia mediados de los años ’30, Alberto cantaba junto 
a su cuñado, pero la relación no era buena. Por eso pidió 
a Sergio Silva que se reunieran para preparar algunos 
temas, pues el público había quedado encantado con 
la química de ambos en aquel partido. Ensayaron en la 
casa de Silva, arreglaron canciones a dos guitarras y dos 
voces, y en 1935 debutó oficialmente en los escenarios 
de Santiago el Dúo Rey-Silva.

Del escenario al disco
Bastaron apenas dos años desde su debut para llegar al 
disco, toda una hazaña para la época, pues no cualquie-
ra grababa. Firmaron con el sello discográfico más im-
portante del momento, RCA Victor, donde registraron 
sus primeras grabaciones. La primera fue la tonada A 
las cuatro de la mañana, con texto de Carlos Ulloa Díaz 
y música de Alberto Rey, y en el reverso la tradicional 
cueca Hojita quisiera ser. Con ese debut fonográfico co-
menzaron a ganar notoriedad, y en 1940 alcanzaron 
gran éxito en ventas con el pasodoble Palomo-palomito, 
de autoría de Rey, que para muchos fue el tema que los 
lanzó a la fama.

El éxito fue creciendo rápidamente, al punto que 
pronto fueron contratados por la competencia, el se-

llo Odeon, con el que también grabaron un repertorio 
variado y popular. Así, el Dúo Rey-Silva comenzó a es-
cucharse por Chile entero a través del disco o también 
en las principales emisoras radiales, como aquella del 
programa conducido por el recordado Raúl Matas, «Las 
estrellas se reúnen con Falabella» donde a Rey-Silva los 
hacían contrapuntearse con el dúo de los hermanos Ga-
tica, Arturo y Lucho, mucho antes de que este último 
se convirtiera en una figura internacional como cantan-
te. Fueron número puesto en grandes espectáculos, ya 
fuera en teatros o en las famosas quintas de recreo de 
aquellos años. Solo faltaba la pantalla grande para esta 
dupla. Así es como fueron invitados a participar de los 
films «Flor del Carmen» (1944) y «La fruta mordida» 
(1945), con breves intervenciones, pero que las tuvieron.

Otra cosa es con arpa
A comienzos de los años cuarenta, Rey-Silva era un dúo 
de guitarras, que paralelamente formaba parte de las lí-
neas del conjunto Los Curicanos, una agrupación diri-
gida por la notable arpista y compositora María Galaz, 
figura clave de la época. Hasta ese entonces, el arpa en 
Chile había sido un territorio exclusivo de las mujeres 
desde tiempos coloniales.

Pero en 1941, un arpa vieja llegó a las manos de Rey. 
Había pertenecido a la familia de Paula Jaraquemada, 
y aunque su madera acusaba el paso de los años, él la 
encordó con paciencia y comenzó a pulsar los primeros 
sones. Al poco tiempo, se atrevió a llevarla al estudio de 
RCA, donde grabó la tonada La cabrita en 1942, expe-
riencia que le trajo algunas dificultades, pues los técni-
cos no podían creer que fuera él quien tocaría el arpa, y 
fue necesario que el propio director del sello intervinie-
ra para confirmarles que la situación era real.

El salto al escenario, sin embargo, tardó más. El pro-
pio Alberto confesó que sentía vergüenza. Pesaba dema-
siado el prejuicio de ver a un hombre con un arpa entre 
los brazos. Y sin embargo, el día llegó. En una memo-
rable jornada en el Teatro Baquedano, el dúo apareció 
con aquel instrumento y el público enardecido obligó a 
repetir cada una de las canciones.
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Ese debut marcó un antes y un después para el arpa 
en Chile. A partir de allí surgió una primera camada de 
intérpretes varones que revolucionaron su ejecución, 
entre ellos Pepe Molina, Germán del Campo y Hugo La-
gos, quienes integrarían destacados conjuntos folclóri-
cos desde la década de 1940.

Giras, viajes y espectáculo
Con diez años de canto a cuestas llegó la hora de una 
gran gira. Sergio y Alberto tomaron el tren trasandi-
no con un equipaje que incluía sus mejores galas, las 
guitarras y el antiguo arpa de grandes dimensiones, 
para iniciar una serie de presentaciones que los llevó 
desde Mendoza hasta la capital argentina. «En esa época 
era como llegar a Hollywood», recordaría Alberto en un 
programa radial de la década de 1980. Durante algunos 
meses recorrieron boites y teatros, y en 1945 pasaron 
por primera vez lejos de su tierra un dieciocho de sep-
tiembre, aunque igual le hicieron honores cantando 
una cueca junto al Obelisco, como relataba la prensa de 
aquellos años.

Víctor Acosta, destacado compositor y músico que ya 
había conocido el éxito en Buenos Aires, los recomendó 
para que fueran a ver al gran arpista paraguayo Félix Pé-
rez Cardozo, el mismo que popularizó El pájaro campana. 
Ese encuentro marcó otro hito para el arpa en Chile. En 
el mismo local donde Cardozo tocaba nació una amistad 
espontánea con Rey-Silva, tanto así que ahí mismo le 
dio algunas lecciones a Rey y, más tarde, en Mendoza, le 
regaló un arpa construida por sus propias manos. Desde 
entonces, los arpistas chilenos adoptaron el modelo pa-
raguayo y su técnica para la ejecución del instrumento.

De aquella gira al país vecino quedaron innumerables 
anécdotas, pero una ocupa un lugar especial. Me refiero 
al disco de vitrola con el vals Yo tengo una novia, cantado 
por Rey-Silva con las guitarras de Julio Vivas, quien ha-
bía sido acompañante del mismísimo «Zorzal Criollo», 
Carlos Gardel. Una historia que en Chile solo pudieron 
contar ellos.

En 1949 emprendieron otra gira significativa, esta 
vez hacia el extremo sur. Una comitiva de artistas llegó 

hasta Punta Arenas para ofrecer varias, diríamos his-
tóricas, presentaciones. El elenco lo encabezaba el gran 
humorista Manolo González, que con sus chistes daba 
paso a las cuecas de Rey-Silva, bailadas nada menos que 
por «La Negra Linda», doña Ester Soré, junto al cantan-
te Arturo Gatica, también eximio bailarín de cueca. 
Cada cual, por supuesto hacía su show, dejando un re-
cuerdo imborrable en el lejano Magallanes.

imagen.  Alberto Rey y Sergio Silva, el Dúo 
Rey-Silva, retratados en una fotogra�a de estudio.
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renovadas de cuecas muy antiguas, como Desde que vine 
al mundo, a las que imprimía su sello personal. 

Con esta colaboración histórica comenzó una nueva 
etapa para Rey-Silva. Ellos mismos aseguraban que, 
gracias a Mario, habían llegado al alma del pueblo al in-
corporar a un personaje tan auténtico. Catalán, por su 
parte, se lanzó de lleno al espectáculo chileno, pues es-
cribió casi de inmediato para el Dúo María-Inés y el Dúo 
Bascuñán-Del Campo quienes también grabaron algu-
nas de sus composiciones, más tarde apareciendo inclu-
so en la prensa, Mario Catalán como uno de los artistas 
más populares de la RCA durante la primera mitad de 
la década de 1950.

Rey-Silva al long play
Cientos de canciones de Rey Silva producidas en discos 
de vitrola entre 1937 y la década de 1940 quedaron en 
el olvido a mediados de los ’50 con el paso al formato de 
7 y 12 pulgadas, más conocidos como 45 y 33 r.p.m. Ahí 
permanecieron sin remasterizar colaboraciones junto a 
Ester Soré, Arturo Gatica y Margarita Alarcón, además 
de registros con grandes acompañamientos como las or-
questas de Juan Cerfoglio, Alberto Rocco,  Los Peniques 
o Porfirio Díaz y su bandoneón.

En la era del long play, el Dúo Rey-Silva dejó más de 
una decena de álbumes que hoy son objetos de colección. 
La mayoría junto al staff de guitarristas de Humberto 
Campos; don Emilio Olivares al piano; el acordeón de 
Rabanito, aunque también aparece Segundo Zamora en 
la discografía; Cazabón y Rosales en el contrabajo; Nano 
Núñez en el tormento; y muchos otros músicos que 
participaron de las legendarias sesiones de esta dupla.

El primero de sus larga duración fue «América can-
ta» (1959), con diversos ritmos latinoamericanos, don-
de se incluyen tres inéditas composiciones de Clarita 
Solovera: la tonada Tu nombre quiero olvidar, el pasillo 
A tu magnolio, paloma y el bolero La canción perdida. Le 
siguieron «Así se canta en mi tierra» (1962); el famoso 
«disco de los volantines», titulado «Cuecas» (1964), en 
colaboración con Elia Ramírez y Mario Catalán, donde 
también fue invitado como músico el acordeonista de 

botones Eleodoro Campos, de los legendarios Herma-
nos Campos.

El cuarto LP fue «Los grandes de la cueca» (1965), 
en colaboración con Carmencita Ruiz y Mario Catalán. 
Ese mismo año participaron en los álbumes «Primeros 
Juegos Municipales de la Canción» y «Una noche en El 
Pollo Dorado», junto a un selecto grupo de folcloristas 
habituales de aquella boite. Después vendrían «Cuecas 
pa’ morir cantando» (1966); «La fonda de ño Pedro» 
(1967), álbum colaborativo con Pedro Messone; «Cola 
pa’ las cuecas» (1967) con Mario Catalán; «Sílbate unas 
cuequitas, Rey» (1967); «Puras cuecas» (1968) con Ma-
rio Catalán; «Las cuecas de siempre» (1969); «El estilo 
tradicional del Dúo Rey-Silva» (1969); «Cuecas bravas» 
(1970) con Mario Catalán»; «El estilo tradicional del 
Dúo Rey Silva – vol. 2» (1970); «¡Esta es cueca, com-
pañero!» (1971) con Juanita Vergara y Mario Catalán; 
«35 años de cueca» (1972); «Internacional» (1974); «Las 
mejores cuecas» (1975); «Extra folklórico» (1976); y 
«Bailando con el Dúo Rey-Silva» (1978).

A esta lista se suman LPs compilatorios como «Cuecas 
con ají», «Cuecas con mostaza», «Chile lindo» y «Cue-
queando», entre otros que incluyen grabaciones del dúo. 
Por otra parte, están los singles, de los que ya es im-
posible llevar la cuenta de cuántos se produjeron. Con 
la llegada del casete fueron por muchos años artistas 
exclusivos de Sony Music, donde lanzaron varios volú-
menes de música chilena.

También es importante destacar sus facetas como mú-
sicos de sesión, Alberto acompañó con su arpa a múlti-
ples artistas, entre ellos Margot Loyola, Los de Ramón, 
Hilda Parra, y grabó en paralelo una gran cantidad de 
discos como solista en su instrumento. Sergio, en tanto, 
era reconocido por su habilidad con el pandero; existen 
registros de que acompañó varios álbumes con aquella 
percusión, incluyendo algunos discos de Las Morenitas.

Premios, recuerdos y trayectoria
América Latina, Europa, Australia y Rusia son algu-
nos de los lugares que escucharon el canto de Sergio y 
Alberto, luego de toda una vida dedicada a la música. 

Otro capítulo fundamental fue la gira de 1954. Aún 
era muy difícil que un artista chileno triunfara en el ex-
tranjero, con mayor razón si se trataba de folclore. Esta 
vez el recorrido incluía Perú, Ecuador, Colombia y Ve-
nezuela. La primera parada fue Lima, donde ya tenían 
grandes amigos. Muy bien recomendados, se reunieron 
con destacadas figuras y grabaron un disco de 10 pul-
gadas en el prestigioso sello Sono-Radio, que editaba 
música de los mayores exponentes de la canción perua-
na. El álbum, titulado «El huaso libertino», reunió un 
repertorio de variadas canciones chilenas. Pero además, 
registraron en un disco de 45 rpm dos valses junto a don 
Oscar Avilés, la primera guitarra del Perú. Uno de ellos 
fue La flor de la canela, entregada directamente por su 
autora, Chabuca Granda, convirtiéndolos en los prime-
ros artistas internacionales en grabarla, y en la segunda 
versión que se llevaba al disco.

La extensa gira los llevó también a Colombia y Vene-
zuela, donde grabaron un repertorio latinoamericano. 
Una linda proeza fue cuando incorporaron a su reper-
torio canciones de los países visitados directamente de 
sus autores y principales intérpretes, de Perú el vals En-
gañada, de Ecuador el pasillo Pasional, de Colombia el 
bambuco Rosalinda y de Venezuela el infaltable Alma 

llanera. Así, Rey-Silva forjó un verdadero recorrido lati-
noamericano a través de su canto.

Directo al alma del pueblo
A fines de la década de 1940, en una fiesta del restaurant 
Merville, aledaño al Club Hípico de Santiago, el dúo cono-
ció a un hombre aficionado al mundo artístico, cantor de 
cuecas por tradición y dedicado al comercio en la Vega 
Central: don Mario Catalán Portilla. Junto a él grabarían 
en 1951 un disco de acetato con cuatro cuecas atribuidas 
a su autoría, entre ellas Aló, aló, que años más tarde se 
transformaría en la primera de su género en recibir un 
disco de oro.

Catalán rompía con lo habitual de lo que se venía pro-
duciendo en torno a la cueca. Su manera de cantar lo 
situaba como un verdadero cultor urbano, así como los 
antiguos cantores que animaban fondas y que cobraban 
vigencia en sectores populares como la misma Vega Cen-
tral, el Matadero Franklin o el barrio Estación Central. 
Su voz, de timbre alto y potente, se acompañaba con un 
detalle novedoso: el repiqueteo de los platillos de café, 
que otorgaba un ritmo especial a la cueca. A esto suma-
ba composiciones frescas como Mi caserita y versiones

imagen izquierda. El Dúo Rey-Silva (a la derecha) junto a la cantante Ester Soré, el cantante Arturo Gatica y el 
humorista Manolo González (primero y segundo de izquierda a derecha) durante una gira artística a Magallanes, en 1949.  

imagen derecha. Margot y Estela Loyola, Las Hermanas Loyola, acompañadas del Dúo Rey-Silva.
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Una y mil veces recibieron el aplauso del público, ya fue-
ra en las recordadas boites santiaguinas: El Goyescas, El 
Pollo Dorado, el Tap Room, la Taberna Capri, El Bodegón, 
entre tantas más donde eran un número fijo. Siempre 
llevaron una puesta en escena fina y elegante, con la mú-
sica chilena como lema en esa entrega infinita, implan-
tando en ella lo más profundo de su sentir. Participaron 
en innumerables programas de televisión nacionales y 
extranjeros, se presentaron en variados teatros de nues-
tro país y compartieron escenario con la vieja guardia 
del folclore, la Nueva Ola, el Neofolclore y la Nueva Can-
ción Chilena, pero siempre con un sello propio que que-
dó como testimonio para las futuras generaciones.

En cuanto a reconocimientos, los tuvieron en más de 
una oportunidad. Ganaron dos veces el «Laurel de Oro» 
y recibieron diversos galardones como artistas RCA, en-
tre ellos el disco de oro para la cueca Aló, aló. También 
fueron distinguidos con «El Inca de Oro» en Perú, ade-
más de innumerables diplomas, galvanos, trofeos y me-
dallas provenientes de espacios como Sábado Gigante, 
Festival de la Una y la SCD, que los nombró Figura Fun-
damental. A ello se suma su histórica presentación en 
la Antártica chilena, en la década de 1980, que los con-
virtió en los primeros artistas del mundo en actuar allí.

Algunas fuentes señalan 1991 como el fin del dúo. Sin 
embargo, para sus cercanos, Rey-Silva nunca se disol-
vió. Con menor frecuencia que antes, siguieron presen-
tándose hasta el fin de sus días. Alberto falleció a los 85 
años, recibiendo múltiples homenajes. Sergio no pudo 
asistir, pues estaba en Estados Unidos donde reside uno 
de sus hijos. Desde allí envió un fax, despidiendo no a 
un colega, sino a un hermano, al que una vez más se 
refirió como «el rey del arpa». Años más tarde, en mayo 
de 2017, Sergio Silva falleció en Santiago a los 99 años, 
paradójicamente un día antes de cumplir su centenario.

Hoy muchos jóvenes descubren y conocen la música 
del Dúo Rey-Silva. Con ellos se selló un capítulo funda-
mental de la música chilena que no puede resumirse en 
estas páginas, pero que nos acerca, de corazón, a estos 
reyes de la cueca y señores del folclore chileno que tan-
to aportaron desde su vereda, legándonos su inmenso 
amor por ese canto, arpa y guitarra que será eterno.

«Es como hablar de los álamos… de la carreta… de la 
quincha… la empanada y un buen vaso de vino… Es como 
hablar de la manta colorida de Doñihue… los lazos cam-
pesinos trabajados a mano… la totora o un buen cacho de 
chicha.

Todo nuestro temperamento rodeado de montañas se 
ilumina con el arpa, la guitarra y la voces de Rey y Silva.

Alberto Rey y Sergio Silva están en todos los caminos 
de Chile y sus huellas son hondas y duraderas, porque 
mientras más profundo es el paso es más largo su destino.

¿Quiénes mejor plantados que ellos de tanto humor y 
picardía para soplar un pañuelo y enredarnos en el cora-
zón de una cueca?

Su amor por la música del pueblo, su experiencia y su 
sensibilidad están aquí brincando y contagiándonos de 
impulso y alegría. Brincando como un potro salvaje en el 
tablero del baile.

Brincando en toda la gama de la danza.
Brincando en toda la cueca.
Toda la cueca está aquí».

Texto de Víctor Jara incluido en el 
LP «Las cuecas de siempre» (1969).
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Estrenada por la cantante y actriz argentina Lola 
Membrives, El delantal de la china es una de las 
composiciones más reconocidas del célebre autor 
del ¡Ay! ¡ay! ¡ay!, creada durante su exilio en el 
país trasandino. La letra estuvo a cargo del poeta y 
dramaturgo Antonio Martínez Viérgol, quien relata 
los sinsabores de una humilde mujer de campo. Fue 
grabada por su autor en 1922 y más tarde por su 
hija Lily Pérez Freire junto a la orquesta de Américo 
Belloto. Destacan las versiones realizadas por Los 
Cuatro Hermanos Silva y acompañamientos de 
guitarras; una versión orquestal a cargo de Tito 
Ledermann; una instrumental en arpa �rmada por 
Alberto Rey; y dos grabaciónes para Odeon de la 
cantante Gladys Briones acompañada de las orquestas 
de Luis Barragán y Valentín Trujillo.

AGÜITA CLARA
Francisco davagnino y Rogel retes

Es una particular tonada del cancionero viejo, 
con una línea melódica fuera de lo común para 
este género. Fue grabada por la famosa cantante 
Pilar Arcos en 1928, en Nueva York, para el sello 
Brunswick, que por esos años incluía varias 
canciones chilenas en su catálogo. Perteneció al 
repertorio de Los Cuatro Huasos y, más tarde, se 
sumó la versión del conjunto chileno Los Nocheros, 
incluida en su álbum de 1965, la cual está disponible 
en las plataformas.

1

2

EL DELANTAL DE LA CHINA
Osmán Pérez Freire 
y Antonio martínez Viérgol

tonadas fundamentales 
del folclore chileno (1920-1980)

60

Por claudio constanzo y Missael Godoy

En Chile, durante gran parte del siglo XX, la to-
nada indiscutidamente fue la canción folclóri-
ca más relevante de nuestro repertorio musical. 
Se escuchó en el disco, en el cine, en la radio, 
pero también en los rincones más apartados de 
nuestro territorio, donde en las voces de canto-
ras fue forjando su génesis.

La tonada chilena se cantó a dúo y en solitario. 
Se acompañó de guitarras y en ocasiones de una 
orquesta. Se interpretó en el campo y también en 
la ciudad. Fue presentada por artistas vestidos 
de huaso o de soireé. Todos los grandes composi-
tores de música popular chilena la incluyeron en 
su catálogo de obras. Muchas de ellas son compo-
siciones monumentales que trascendieron gene-
raciones y que hasta el día de hoy resuenan en 
nuestra memoria y nuestros reproductores.

 La maestra Margot Loyola plasmó su sentir 
sobre este género con estas palabras en su libro 
«La tonada: Testimonios para el futuro»:

«Penetró lentamente en mí desde el vientre de mi 
madre, porque ella también la cantaba para llenar 

sus soledades. Desde entonces ha ido conmigo por 
todos los caminos, dejándome sonidos, esencias, pai-
sajes, quejas y risas, conociendo y amando a su gen-
te, mi gente, amarrándome a su canto, a sus sueños, 
esperanzas o desilusiones».

Lamentablemente con el tiempo la tonada 
comenzó a perder prestigio y popularidad. Es 
como esa abuela que vive en el abandono, pero 
que si uno le dedica un poco de tiempo descu-
bre que está llena de sabiduría y belleza. 

Esta selección no es un ranking, es simple-
mente una guía elaborada de manera arbitraria, 
levantada con material que hemos ido recolec-
tando en todas nuestras investigaciones. Parte 
de la obra presentada en las próximas páginas 
está descatalogada. Un material de gran valor 
que se fue perdiendo con el tiempo, pero que 
poco a poco se ha ido recuperando gracias a la 
transmisión oral y a la recolección de informa-
ción de investigadores y coleccionistas, que la 
han puesto a disposición para que nuevas gene-
raciones la conozcan y reinterpreten. 
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ABRAN QUINCHA, 
ABRAN CANCHA
TRADICIONAL

«Abran quincha, abran quincha, abran cancha / 
al ladito del cerro El Pilar / se me ha ido con otro 
a Playa Ancha  / ya mi negra no me quiere más» 
reza el estribillo de esta tonada de desamor que 
fue grabada en 1931 por el conjunto Los Cuatro 
Huasos para el sello RCA Victor. En 2004 esta 
versión fue incluida en el disco compilatorio 
«Historia sonora de la música popular en Chile. 
1920-1950», bajo la curatoría del musicólogo Juan 
Pablo González y el historiador Claudio Rolle. 
Además de la grabación mencionada, destacan las 
versiones que realizaron Los Huasos Quincheros 
y la versión instrumental de Vicente Bianchi 
incluida en su LP de 1964, «Estampas chilenas», 
grabado para Odeon.

LA PALOMITA
tradicional

Tonada de versos muy antiguos y con una melodía 
que evoca los sentidos yaravíes, fue interpretada 
originalmente por Los Cuatro Huasos, convirtiéndose 
en una de las canciones más populares de la 
agrupación. A lo largo del tiempo ha tenido versiones 
de conjuntos tan reconocidos como Silvia Infantas 
y Los Cóndores, Dúo Rey-Silva y Mira y Poncho. La 
palomita también ha sido una canción de cuna para 
muchos de nuestros abuelos y abuelas, lo que explica 
su transmisión generacional; incluso la artista 
Paloma Mami la incluyó como introducción de su 
álbum «Sueños de Dalí» (2021).

ASÍ ES MI SUERTE
Luis lópez y Enrique Viegneaux

«Pero no importa / así es mi suerte» o «A mis naranjas 
/ el naranjero» es un coro inolvidable de esta tonada. 
De sus autores poco o nada sabemos; una vez más, 
inferimos que la estrenaron Los Cuatro Huasos. 
Desde entonces ha tenido grandes intérpretes, como 
Lucho Gatica, quien la interpreta magistralmente 
junto al sta� de guitarristas de Humberto Campos 
en el disco «Canciones de huasos y gauchos» (1959). 
Cuatro años antes fue incluida en el LP «Cantares 
chilenos», que Vicente Bianchi grabó junto a su 
orquesta para el sello Odeon.

EL MARTIRIO
TRADICIONAL

Conocida en Argentina como La Tupungatina, la autoría 
de esta tonada basada en trovas campesinas se atribuye 
al compositor cordobés Cristino Tapia; mientras que 
otros apuntan al poeta peruano Mariano Melgar. 
Registrada tempranamente por Fonogra�a Artística, 
primer sello discográ�co chileno, fue grabada en 1921 
por el dúo Gardel-Razzano junto a las guitarras de 
Ricardo y Barbieri. En Chile se le conoció con el nombre 
de El martirio y fue grabada en 1927 por Los Cuatro 
Huasos. Un dato no menor es que esta tonada fue la 
primera grabación que realizó Lucho Gatica en 1950 
para Odeon, registro donde compartió créditos con su 
hermano Arturo y un conjunto de guitarras.

3
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BAJANDO PA' PUERTO AYSÉN
JORGE BERNALES y Diego barros ortiz

Otra tonada estrenada hace varias décadas por 
Los Cuatro Huasos. El texto pertenece al aviador 
y poeta Diego Barros Ortiz (1908-1990), autor 
de numerosas obras musicalizadas por Vicente 
Bianchi, Rolando Alarcón y, en este caso, por 
don Jorge Bernales, integrante fundador de la 
agrupación anteriormente mencionada. Barros 
y Bernales conformaron una dupla que aportó 
valiosas piezas a nuestro cancionero, entre ellas 
Bajo el sauzal, Niña de los ojos claros, Guitarra, mujer 
y penas y Bajando pa’ Puerto Aysén, un verdadero 
paisaje cantado que, en sus mejores versiones, 
conserva la introducción y los recitados tan 
característicos, como en la de Silvia Infantas y Los 
Cóndores, que dio título a su álbum de 1964.
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PÓNGALE CHICHA A LOS VASOS
CRÍSPULO GANDARA

Críspulo Gandara (1883-1971) fue un cantautor y 
payador penquista, pionero junto a Los Huasos 
de Pichidegua en grabar música típica con el 
sello Odeon cuando éstos se establecieron en el 
país. Icónicas son sus canciones El hundimiento 
del Angamos y Corazón de bandido, que incluso 
fueron grabadas por Ángel Parra en 1971, en 
donde esta última sirvió de nombre para su 
disco. Póngale chicha a los vasos no se escapa de 
esa trascendencia. Estrenada en el disco por los 
mencionados Los Huasos de Pichidegua, adquirió 
una nueva vida en las voces del in�uyente Dúo 
Rey-Silva. En 2018 la agrupación Los Tricolores la 
incluyó en su disco «Viva la �esta chilena».

LA POLLITA
TRADICIONAL

Recopilada y grabada en 78 r.p.m. en noviembre de 
1927 por Los Cuatro Huasos, en los estudios RCA 
Victor de Argentina, La pollita se encumbra como 
una de las tonadas chilenas más populares del siglo 
XX. Una destacada versión fue la registrada por 
Lucho Gatica en su fundamental LP «Canciones de 
huasos y gauchos», de 1959. Otros intérpretes que 
integraron esta tonada a sus producciones fueron 
el arpista Alberto Rey; el cantante nuevaolero 
Danny Chilean, quien estuvo acompañado de 
Don Roy y su Orquesta; y la cantante argentina 
Mercedes Simone, quien la grabó en 78 r.p.m para 
el sello RCA Victor, en 1935.

QUEJAS DEL ALMA
FELIPE PÁEZ

Grabada y estrenada por su autor Felipe Páez, 
Quejas del alma también fue registrada por el 
conjunto chileno Los Nocheros, quienes contaron  
entre sus �las con el ex integrante de la segunda 
etapa de Los Cuatro Huasos, el abogado Aníbal 
Ortúzar. Esta tonada alcanzó notoriedad al ser 
incluida en el LP «Canciones de huasos y gauchos», 
de Lucho Gatica. Desde sus primeros acordes se 
comienza a advertir el sello de Humberto Campos 
y su conjunto de guitarras, quienes secundan de 
manera sobresaliente a Gatica, en esta producción 
grabada para el sello Odeon en 1959. 

7
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YO VENDO UNOS 
OJOS NEGROS
TRADICIONAL

Los versos de esta tonada son centenarios; 
algunos pertenecen a la tradición oral andaluza 
y, en Chile, fueron popularizados por la cantante 
penquista Elba Altamirano con la versión que le 
entregó Pablo Ara. Al propio Ara ha sido atribuida 
muchas veces la autoría de esta canción, pero más 
bien fue su recopilador, ya que originalmente la 
cantaba su madre. Hoy, es una de las canciones 
más representativas de nuestro país en el 
extranjero, mérito que debemos a sus principales 
intérpretes, como Rosita Serrano, Lucho Gatica o 
Los Cuatro Hermanos Silva, quienes la pasearon 
por diversos lugares del mundo.

AL PIE DE MI GUITARRA
Julio toro y miguel alfaro

Al pie de mi guitarra —en ocasiones mal rotulada 
como Al pie de una guitarra— es una tonada 
editada por Casa Amarilla en 1928. Fue incluida 
por el tenor español Enrique Ruiz en su álbum 
«Golden melodies of yesterday and today», de 
1957, editado por sello de música latina Montilla. 
Otras versiones destacadas son las de la 
Orquesta Tertz-Schaff y la que Vicente Bianchi 
incluyó en su LP «Cantares chilenos» (1955); la 
interpretada por Los Cuatro Hermanos Silva; 
las instrumentales ejecutadas por el guitarrista 
Ricardo Acevedo y por el arpista Alberto Rey; y 
la de Silvia Infantas y Los Cóndores.

EL RODEO
VÍCTOR ACOSTA

Actualmente, La joya del Pací�co es la composición 
más reconocida de Víctor Acosta; sin embargo, 
durante las décadas de 1930, 1940 y 1950 alcanzó 
gran éxito discográ�co con tonadas, cuecas y su 
vals Rancho chileno. Entre sus piezas destaca El 
rodeo (1934), estrenada en el disco por su autor 
junto al Dúo Bascuñán-Riquelme y, años más tarde, 
popularizada por Raúl Gardy, Arturo Gatica e Hilda 
Sour, a la que se suma la particular versión del dúo 
brasileño Los Indios Tabajaras de 1957.

ARRIANDO UN PIÑO
GUILLERMO SOUDY

Esta canción surge en una década marcada por 
nuevas propuestas dentro de la composición del 
género. Arriando un piño (1937) se aparta de los 
acordes tradicionales de la tonada campesina y 
propone una línea melódica novedosa, construida 
en modo menor, a diferencia de otras piezas 
atribuidas a Guillermo Soudy, como Pajarillo 
volador y El amanecer, interpretadas a lo largo del 
tiempo por diversos folcloristas.

11
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EL PALOMO
TRADICIONAL

Es una tonada tradicional que tuvo notorias 
versiones de Las Caracolito y de Silvia Infantas 
con Los Cóndores, pero quien la dio a conocer 
en un disco de vitrola allá por la década de 1940 
fue la cantautora chillaneja Elena Carrasco, 
acompañada de su guitarra, para el sello RCA 
Victor. En ese disco se le atribuye la autoría a ella, 
como solía suceder en aquella época con muchas 
canciones de autor desconocido o anónimo. Al 
reverso del disco estaba la tonada Remuele tu 
caballo, huaso, también muy difundida en el 
repertorio de la cantora chilena.

A LAS CUATRO DE 
LA MAÑANA
luis azócar y carlos ulloa díaz

Carlos Ulloa Díaz (foto) dejó innumerables 
letras que fueron musicalizadas por distintos 
compositores, entre ellas Hojas de calendario, Mi 
pecado, El dolor del minero y el himno de Colo-
Colo. En la tonada A las cuatro de la mañana la 
música corresponde al recordado arpista Alberto 
Rey, quien en sus composiciones �rmaba con su 
nombre real, Luis Azócar. Con esta pieza debutó 
en el disco el Dúo Rey-Silva; no existe certeza de 
si fue en 1937 o 1938, pero a lo largo de su carrera 
registraron otras dos versiones de esta canción 
que los dio a conocer en sus inicios.

LA PARVA DE PAJA
HONORIO CONCHA

Honorio Concha fue un talquino de tomo y lomo. 
Creador de canciones como Me llaman la negra linda 
y El chiquillo regalón, también es el responsable 
del himno del equipo de su ciudad: el Rangers de 
Talca. Pero sin duda su obra más popular dentro del 
territorio nacional fue la tonada La parva de paja, 
compuesta en 1924. Sobre su obra comentó en una 
entrevista con el periódico La Mañana, en 1956: 
«las canciones se adentran en el corazón del pueblo y el 
las lleva en sus momentos de dolor y felicidad». En esa 
misma entrevista acusó a Alfonso Chacón Bobadilla 
de haber registrado sin su consentimiento La 
parva de paja. Esta tonada fue grabada por diversos 
intérpretes, entre ellos Silvia Infantas y Los 
Cóndores y Ruth González y Los Provincianos.

PERITAS DE AGUA
MARGOT LOYOLA y Leucotón Devia

En la historia de nuestro género musical nos 
encontramos con las tonadas-pregón, que se 
basaban, tal como indica su nombre, en pregones. 
Así surgieron El sandillero, El naranjero y El 
frutillero. Leucotón Devia, poeta porteño, le 
entregó el texto de Las peritas de agua, también 
conocido como El frutero, a Margot Loyola para 
que le pusiera música. Luego fue llevado al 
disco por Las Hermanas Loyola en la década 
de 1940, época en que Margot �guró con varias 
composiciones en el catálogo, como su famosa 
refalosa El diablito de Talamí.
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CANTARITO DE 
PEÑAFLOR
NICANOR MOLINARE

Nicanor Molinare (1896-1957) nos 
legó una in�nidad de canciones, 
al punto de que resulta di�cil 
determinar cuál fue la más popular. 
Desde La copucha y Chiu-chiu 
hasta Mantelito blanco, todas se 
convirtieron en grandes éxitos de 
nuestra música, trascendiendo 
fronteras y llegando incluso a ser 
grabadas o utilizadas en películas 
extranjeras. Su tonada Cantarito de 
Peña�or le valió a su autor el título 
de Ciudadano Ilustre, otorgado por 
la Municipalidad de Peña�or.

ORO PURITO
NICANOR MOLINARE
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ROSITA DE 
CACHAPOAL
NICANOR MOLINARE

Los Provincianos, Fiesta Linda, 
Vicente Bianchi, Silvia Infantas 
y Los Baqueanos, Los Huasos 
Quincheros, Los Panchos, Los 
Bronces de Monterrey —dirigidos 
por el recordado maestro Juan 
Azúa—, y más recientemente Mario 
Rojas junto a Cecilia Echenique y 
Diapasón Porteño, son solo algunos 
de los artistas que versionaron esta 
tonada de Nicanor Molinare. Un 
dato para la suma: Oro purito obtuvo 
el segundo premio en los concursos 
de Radio Cooperativa Vitalicia y la 
tienda Casa Amarilla.

La primera incursión de Molinare 
en la pantalla grande fue de la mano 
de José Bohr, en dos cortometrajes 
de cine mudo. Luego tuvo un breve 
paso por Hollywood donde participó 
en la película «Frankenstein» 
(1931), protagonizada por Boris 
Karlo�. De regreso a Chile actuó 
en cuatro películas, la última de 
las cuales se tituló «Rosita de 
Cachapoal» (1952), basada en 
su canción del mismo nombre 
compuesta una década antes. 
Fue grabada con gran éxito por 
su autor para el sello RCA Victor, 
con acompañamientos de piano, 
bandoneón y guitarras. 

19 20 21
MI CASA DE CAMPO
Mario oltra y carlos ulloa díaz

Mario Oltra (1913-1987) fue un compositor y 
cantante, fundador en 1938 del conjunto de 
música criolla Los Provincianos. Mi casa de campo 
es una de las 36 composiciones que Oltra dejó 
inscritas en la SCD. Grabada y estrenada por Los 
Provincianos en 1942, esta tonada también es 
parte del catálogo discográ�co de Silvia Infantas 
y Los Cóndores, más precisamente es la canción 
que abre el LP de 1964, «A mi tierra chilena». 
Una década después Ester Soré y Pedro Leal la 
incluyeron en su disco «Chile», de 1974.

23

TU BESO
ALEJANDRO ANGELONI

Antes de ser uno de los miembros fundadores de Los 
Provincianos, Alejandro Angeloni fue parte del Trío 
Armonía, actividad que desarrolló en paralelo a sus 
estudios de medicina veterinaria en la Universidad 
de Chile. Fue en esa casa de estudios donde conoció 
al músico Mario Oltra. Angeloni compuso Tu beso a 
comienzos de la década del ’50, periodo que coincidió 
con el ingreso de la folclorista Chabelita Fuentes a la 
agrupación. Fue precisamente esta tonada la primera 
grabación de Fuentes con Los Provincianos. Esta 
canción se incluyó en el LP «La tonada se viste de gala» 
(1974), de Los Cuatro de Chile, y fue grabada por dos de 
las voces más representativas del género: Ester Soré y 
Silvia Infantas, en su etapa junto a Los Cóndores.

22
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RÍO ABAJO
donato román heitmann

Donato Román Heitmann (ilustración) fue uno 
de los músicos más destacados del siglo XX. 
Además de ser un excelente pianista y director 
de orquesta, sus composiciones forman parte 
fundamental del cancionero folclórico chileno, 
aunque también brilló en géneros populares 
como el foxtrot y el bolero. Alcanzó gran éxito 
en las décadas de 1940 y 1950 con el dúo Ella y 
Él, que integraba junto a su esposa, la cantante 
Carmen Rivas, y en 1956 fundó el recordado 
Conjunto Villa San Bernardo, agrupación que 
aún permanece vigente. Río abajo (1948) es una 
de sus tonadas que tiene múltiples versiones de 
intérpretes como Ester Soré, Los Cuatro de Chile, 
Pedro Messone y Los Puntillanos.

25

MI BANDERITA CHILENA
donato román heitmann

Donato Román Heitmann (1915-2004) tenía tan solo 
veinte años cuando compuso la tonada Mi banderita 
chilena (1935), una de las postales que mejor representan 
la edad de oro de la música criolla. La interpretación 
que hasta hoy día resuena es la que grabó Silvia Infantas 
y Los Cóndores en la década del ’60, en su segundo 
LP «Huaso pintiao». También existen destacadas 
grabaciones a cargo del Dúo Rey-Silva, Vicente Bianchi 
y Los Cuatro Hermanos Silva, pero sin duda hay dos 
que se salen de la norma: la versión en clave de corrido 
grabada por Ester Soré y Los Estudiantes Rítmicos, 
comandados por el compositor José Goles, y el empolvado 
y etílico cierre para el LP «Cuecas con escándalo» (1970), 
uno de los mejores discos del género.

26

COMO EL AGÜITA FRESCA
donato román heitmann
y CARLOS GARCÍA HUIDOBRO

No podía haber comenzado mejor el año 1939 para 
Ester Soré. Luego de haber sido proclamada Miss 
Radio en abril de ese año y de haber concretado con 
éxito su primera visita a Argentina, llegó a su poder su 
primer contrato cinematográ�co: un rol protagónico 
en la película «Dos corazones y una tonada» (1939), 
de Carlos García Huidobro. Es en esta producción 
donde interpreta la canción Como el agüita fresca, 
acompañada del conjunto criollo Los Cuatro Huasos, y 
que luego llegaría al disco el segundo semestre de ese 
año, cosechando así su primer gran éxito. La música 
fue compuesta por un viejo conocido suyo, el pianista y 
director musical de Radio Del Páci�co, Donato Román 
Heitmann; mientras que la letra fue obra del director de 
la película, Carlos García Huidobro.

27

DESDE LA MONTAÑA
MANUEL ARANDA

Esta tonada pertenece al pianista y director de 
orquesta Manolo Aranda (1907-1979), padre de 
un trío de destacados músicos que irrumpieron 
en la escena en la década de 1960. Don Manolo 
(foto) dejó un valioso legado con canciones como 
las tonadas El rosal y Cuando se casan los huasos, 
o éxitos como el foxtrot Bonita, entre otros más. 
Se desconoce quién fue el intérprete original de 
Desde la montaña, pero sin duda marcó a toda 
una generación; el propio tío Valentín Trujillo 
recuerda que la cantaba su madre. Entre las 
versiones más signi�cativas se encuentra la de 
Ricardo Acevedo, con un extraordinario arreglo 
para guitarra solista.

24
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CAMINO AGRESTE
LUIS AGUIRRE PINTO

Nacido en Copiapó, Luis Aguirre Pinto (ilustración) fue 
un músico y compositor, creador de un prolí�co catálogo 
de canciones que van desde el vals (Reminiscencias) 
hasta el bolero (Diamante azul), pasando por un puñado 
de tonadas que de�nieron el cancionero criollo. Camino 
agreste (1950) trascendió las fronteras llegando a ser 
grabada por los mexicanos Alfonso Ortiz Tirado y Genaro 
Salinas. Destacan también las versiones nacionales de 
Pedro Messone y Los Cuatro Huasos, pero sin lugar a 
dudas la que alcanzó mayor popularidad fue la versión 
que Lucho Gatica grabó para su LP «Canciones de huasos 
y gauchos» (1959), en la que el rancagüino se acompañó 
de Humberto Campos y sus guitarras.

CAMINO DE LUNA
LUIS AGUIRRE PINTO

«En el río Calle Calle / se está bañando la luna / se 
está bañando desnuda / y está vestida de espuma». 
Estos versos decoran el estribillo de la tonada más 
reconocida de Aguirre Pinto (1907-1997). Camino de 
luna (1958) surgió como un encargo del periódico 
El Correo, de Valdivia, para quedar inmortalizada 
como el himno  de la ciudad. Fue grabada primero 
por el Cuarteto Llaima para Odeon y luego por 
Ester Soré. En 1971 la Municipalidad de Valdivia 
declaró a Luis Aguirre Pinto Ciudadano Ilustre.
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CANCIÓN DE AUSENCIA
LUIS AGUIRRE PINTO

Una nostálgica tonada de Luis Aguirre Pinto 
que no podía quedar fuera de esta selección, 
pues todas sus composiciones más reconocidas 
son dignas de recordar y homenajear. Canción 
de ausencia fue muy popular desde la década 
de 1950. Desconocemos quién fue el intérprete 
original de la canción, pero sabemos que fue 
incluida en el repertorio de Los Chilenos, 
agrupación formada por el entonces matrimonio 
entre Arturo Gatica e Hilda Sour, con el 
acompañamiento al piano de Jorge Astudillo, 
quienes recorrieron todos los continentes 
llevando la música chilena.

30

RAYO DE LUNA
LUIS AGUIRRE PINTO

En 1939 se estrena en los cines nacionales 
el largometraje de �cción «Hombres del 
sur», dirigido por Juan Pérez Berrocal. Para 
esta producción Aguirre Pinto compone dos 
de sus canciones más reconocidas: Rayo de 
luna y Canción de ausencia. Escrita a modo 
de esquinazo, Rayo de luna se erigió como 
una de las tonadas más representativas 
del compositor, siendo popularizada en 
las décadas posteriores en la voz de Silvia 
Infantas e incluida en el repertorio del 
mexicano Alfonso Ortiz Tirado.
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CHILE LINDO
CLARA SOLOVERA

Ester Soré recordó en una 
entrevista en 1979 su encuentro 
con la compositora Clara 
Solovera (1909-1992) y su primer 
acercamiento a Chile lindo (1948): 
«Durante un ensayo en Radio del 
Pací�co, apareció la Clara Solovera 
y me dijo: ‹¿Usted es Ester Soré? 
Quisiera que grabara alguna de mis 
canciones›. La canción estaba algo 
descuadrada musicalmente y yo ayudé 
un poco, pero el que realmente la pulió 
fue Humberto Campos». Esta tonada 
de corte costumbrista se encumbró 
a través de los años como la obra 
cúspide del cancionero criollo. 
De sus múltiples versiones, 
destacamos la grabada en 1992 
por el compositor José Miguel 
Tobar y su orquesta, para el disco 
«Chile sinfónico», editado por la 
desaparecida radio Horizonte. 

MATA 
DE ARRAYÁN 
FLORIDO
CLARA SOLOVERA

LA ENAGÜITA
CLARA SOLOVERA

A �nes de la década del ’50 una nota 
de la revista Radiomanía señaló a 
Luis Bahamonde y a Clara Solovera, 
como los autores que generaron 
más ganancias por concepto de 
derechos de autor. Actualmente 
en los registros de la SCD se 
encuentran 200 composiciones 
de la compositora, 61 de ellas 
tonadas. Una de las más populares 
es Mata de arrayán �orido (1948), 
tonada humorística que grabó y 
popularizó Ester Soré, quien a su 
vez se transformó en la principal 
intérprete de las canciones de 
Solovera. Una de las versiones 
destacadas de Mata de arrayán 
�orido es la que grabó la cantante y 
compositora uruguaya Amalia de la 
Vega (1919-2000), donde imprimió 
con su sello charrúa toda la picardía 
original de la canción.

Interpretada magistralmente 
por nuestra «Negra Linda», 
con Donato Román al piano en 
la década de 1950, esta tonada 
ha formado parte de la música 
popular desde entonces. En 1957, 
durante una presentación en 
España, cuando le solicitaron a la 
maestra Margot Loyola interpretar 
algo del repertorio popular, ella 
eligió precisamente esta obra. Y si 
hablamos de grandes hitos, en 2023 
volvió a escucharse, esta vez en el 
Festival del Huaso de Olmué, en una 
emotiva versión de la nonagenaria 
folclorista Chabelita Fuentes junto 
a la cantante Mon Laferte, quien 
la invitó especialmente a ser parte 
del certamen para cantar el éxito de 
Solovera.
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FIESTA LINDA
LUIS BAHAMONDE 

Antes de llegar al éxito con sus composiciones, Luis 
Bahamonde (1920-1978) partió trabajando como 
funcionario de la Caja de Ferrocarriles del Estado. Luego 
de transitar por diversas agrupaciones, en 1952 fundó 
el conjunto Fiesta Linda con Carmencita Ruiz como 
voz principal, y que entre sus �las destacó el paso de los 
guitarristas Pepe Fuentes, Ricardo Acevedo y Humberto 
Campos. En 1954 Casa Amarilla publicó la tonada Fiesta 
linda, un homenaje a la �esta del rodeo, que incluso llegó 
a ser grabada por el conjunto francés de música folclórica 
andina Los Calchakis. Destacan también las versiones 
realizadas por los conjuntos Los Cuatro Huasos y Los 
Hermanos Barrientos, y la instrumental ejecutada por 
el arpista José Véliz, incluida en el LP «Una noche en El 
Pollo Dorado».
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ENDE QUE TE VI
LUIS BAHAMONDE 

Esta tonada forma parte de una serie de éxitos del 
autor, entre ellos La bola, El huaso ladino, Por haberte 
querido tanto, Qué lindo que es el amor y Buscando amores. 
Todas ellas fueron interpretadas por diversos artistas 
y conjunto folclóricos a lo largo del tiempo y, por 
supuesto, llegaron alguna vez al disco por el conjunto 
Fiesta Linda junto a su cantante Carmencita Ruiz. Ende 
que te vi (1940) alcanzó gran éxito en un disco de vitrola 
cantada por Ester Soré y, tiempo después, se convirtió 
en una de las tonadas más relevantes. Tanto así que en 
el concierto de Lucho Gatica en el Carnegie Hall (1963), 
el propio «Rey del bolero» incluyó una versión de esta 
obra acompañándose en guitarra, a las que se suman 
las grabaciones editadas fuera de Chile como la de Los 
Cuatro Hermanos Silva y la del artista paraguayo Luis 
Alberto del Paraná.
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LA JARDINERA
VIOLETA PARRA

Margot Loyola escribió en su libro «La tonada: 
Testimonios para el futuro»: «Nos conocimos en 1953 
cuando ya ambas éramos solistas. Ella cantaba en una 
fonda dieciochera organizada por los compositores de la 
época. Violeta cantó entonces La jardinera, una tonada 
de su autoría que me impresionó hondamente. Cuando 
terminó le pregunté dónde había recopilado esa bellísima 
tonada. Por su respuesta algo áspera pude percibir que 
la pregunta no le cayó muy bien, puesto que ella era la 
autora». Fue publicada en 1954 por el sello Odeon, en 
una grabación donde Violeta comparte voces con su 
hija Isabel, pero debido a un contrato previo con el 
sello tuvo que ser �rmado como Las Hermanas Parra, 
quienes se habían disuelto como dúo un año antes. 
Posteriormente fue grabada en solitario por Violeta 
Parra e incluida en diversas producciones.

TIERRA CHILENA
SEGUNDO ZAMORA

Es una de las pocas tonadas del «Guatón» Zamora 
(ilustración) que aún se oye y cobra vigencia, pues es 
más recordado por sus inmortales cuecas. Tierra chilena 
fue grabada en primera instancia por el Dúo Rey-Silva 
y, posteriormente, por la cantante Mirta Carrasco junto 
a Cantares de Chile. Es una canción predilecta de los 
guitarreros y ha permanecido en el repertorio de varios 
artistas folclóricos; destacada fue la versión de Los 
Cóndores, con la sobresaliente primera voz del cantante 
Hugo Morales.
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TONADAS DE 
MANUEL RODRÍGUEZ
VICENTE BIANCHI y PABLO NERUDA

Lo que rodeó a esta tonada tuvo de todo: mitología, 
lanzamientos a teatro lleno, versiones internacionales, 
incluso polémicas en prensa. Grabada en 1955 y 
publicada ese mismo año en discos de 45 r.p.m. por el 
sello Odeon, bajo la producción ejecutiva de Rubén 
Nouzeilles, Tonadas de Manuel Rodríguez fue la primera 
de una serie de colaboraciones entre el poeta Pablo 
Neruda y el músico y compositor Vicente Bianchi. 
Según reportes del programa radial «Discomanía» 
conducido desde Nueva York por Raúl Matas, esta 
tonada fue la canción más escuchada de 1956 en toda 
Latinoamérica. La cantante Silvia Infantas junto a Los 
Baqueanos fueron los encargados de inmortalizar la 
composición, que tuvo otras versiones en las voces de la 
argentina Mercedes Sosa y la española Ana Belén.
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ROMANCE DE LOS CARRERA
VICENTE BIANCHI y PABLO NERUDA

Dentro de la trilogía de Bianchi y Neruda, interpretada 
originalmente por Silvia Infantas y Los Baqueanos, 
no podíamos dejar fuera la que muchos consideran la 
tonada más bella: Romance de los Carrera. Esta obra ha 
tenido múltiples interpretaciones a lo largo de los años, 
y el mismo Bianchi relató en diversas ocasiones que 
el premio Nobel le entregó en una servilleta los versos 
que faltaban, completando así la obra con «Pasan y 
pasan los años, la herida no se ha cerrado». Fue publicada 
como single por el sello Odeon en 1956 e incluida en el 
LP «Música para la historia de Chile», de 1959.
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LA PENA DE MI CANTO
JOSÉ FUENTES

José «Pepe» Fuentes (1931-2020) fue un músico, 
compositor y maestro de varias generaciones de 
músicos, que integró los conjuntos Fiesta Linda, 
Los Chamacos y Los Pulentos de la Cueca, entre 
otros. Durante su vida fue construyendo un prolífico 
catálogo de composiciones, siendo la tonada La pena 
de mi canto una de sus más aplaudidas. Estrenada 
en el disco por Silvia Infantas y Los Baqueanos 
junto a las guitarras de Humberto Campos, esta 
tonada fue publicada en 45 r.p.m. por el sello Odeon, 
compartiendo microsurco con Échale el lazo, de Clara 
Solovera en el lado A. Según recuerdos del propio Pepe 
Fuentes, gracias a esta tonada recibió un premio radial 
de manos del locutor Raúl Matas.

LOS COMPADRES 
PALETEADOS
JUAN ARROYO

Existe la disputa acerca de si fueron Los Campesinos 
de Rafael Cubillos o el Dúo Rey-Silva quienes grabaron 
primero esta tonada: un conjunto lo hizo para Odeón 
y el otro para RCA Víctor. Lo cierto es que se convirtió 
en un gran éxito y, hasta hoy, todos respondemos 
al coro «¡Cuando hay que tomar: tomamos!». Su autor 
fue Juan Arroyo, compositor porteño del siglo XX, 
quien dedicó esta canción a su compadre, el «Guatón» 
Zamora. Ambos se conocieron de muchachos, 
integrando una estudiantina, ocasión en que Zamora 
le prometió a Arroyo que sería el padrino de su hijo, 
promesa que cumplió varios años después.

41

42

DÍCELE A TODOS QUE NO
LALO SILVA

Es una particular tonada del curicano Lalo Silva, 
autor y recopilador de tonadas como El hallullero, 
Encarcelado vivo, Huaso que no destiñe y Mala hierba. 
Dícele a todos que no fue un éxito de Los Hermanos 
Lagos, Alejandro, Ramón y Hugo, quienes la 
grabaron en dos oportunidades entre las décadas 
de 1950 y 1960. Hugo Lagos relató, durante una 
presentación en vivo, que esta fue la canción más 
pedida mientras duró el programa «Esta es la �esta 
chilena», en el que ellos ponían el marco musical.
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RANCHITO DE TOTORA
LALO SILVA y EDUARDO torres

Para los tonaderos es una canción imprescindible. 
Poco sabemos de su origen, pero sí de su recorrido: 
dio nombre al primer LP de Las Morenitas en 1956. 
Para esa época, era una tonada muy popular, ya que 
servía como cortina musical del recordado programa 
de radio Corporación, «Esta es la �esta chilena», que 
estuvo al aire durante diez años consecutivos y contó 
con protagonistas como Los Hermanos Lagos, Estela 
Loyola, Luis Sousa, Ramón Diez y distintos artistas 
invitados en cada audición. Otra versión destacada 
de Ranchito de totora es la del Dúo Mutrún, que la 
interpreta con una tercera estrofa poco conocida por 
el público; de hecho, fueron casi las únicas que la 
cantaban así durante mucho tiempo.
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EN CHILLÁN 
PLANTÉ UNA ROSA
ESTHER MARTÍNEZ

Esthercita Martínez (1903-1989) debutó siendo una 
niña como destacada guitarrista clásica, aunque 
también fue una apasionada de la música tradicional, 
al igual que su hermano, fundador de Los Huasos 
de Chincolco. Grabó varios discos en los tiempos de 
la vitrola junto a su conjunto Las Cuatro Huasas, 
formado a mediados de la década de 1930. Entre sus 
composiciones se cuentan Atrinquilinay, Papas con 
luche y las musicalizaciones de textos de Carlos Ulloa 
en A la orilla del brasero y El dolor del minero. En Chillán 
planté una rosa participó en un concurso radial en la 
década de 1940 y sus intérpretes originales fueron Los 
Provincianos, aunque las versiones más recordadas 
corresponden a las de Las Caracolito (1960) y Silvia 
Infantas y Los Cóndores (1964).

LA CLAVELINA
TRADICIONAL

«Y mi comadre, la Maiga —como yo le digo—, con su 
tremenda carga de canciones, con su inmenso amor a 
Chile, con su incomparable Clavelina, cantada por ella 
como yo nunca podré cantarla. Mejor así, porque no me 
canso de oírsela». Con estas palabras escritas en una 
misiva dirigida al cronista y locutor José María 
Palacios, Violeta Parra explica su fascinación por la 
tonada La clavelina. Enseñada en 1955 por Natalia 
Arévalo a Margot Loyola, en la localidad de San 
Fabián de Alico, en 1956 se incluyó en los discos 
«Margot Loyola et sa guitare», editado en Francia 
por el sello RCA, y «Margot Loyola y su guitarra», 
publicado en Chile por RCA Victor.
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ADIÓS CORAZÓN AMANTE
TRADICIONAL

En palabras del director de radio Chilena, Raúl 
Aicardi, Adiós corazón amante «es una ‹tonada 
simple›, sin estribillo. Fue recogida de labios de 
doña Berta Gajardo, de 46 años de edad, cantora 
de las orillas del Maule, y está interpretada con 
el acompañamiento más usado en todo el país, 
‹charrangueado›. La única parte musical de la tonada 
se repite en cada estrofa». Recopilada por Violeta 
Parra, fue grabada por la artista y publicada por 
el sello Odeon en su disco «El folklore de Chile. 
Volumen 2» (1958).

47

LA NIÑA SIN CREITO
tradicional

Dentro del universo de la cantora nos 
encontramos con diversas formas y estilos de 
la tonada tradicional como La clavelina, Adiós 
corazón amante y La niña sin creito, que no poseen 
estribillo, lo que corresponde a una forma más 
antigua de composición. En las cuartetas de La 
niña sin creito se puede leer un testimonio de 
denuncia. Fue recopilada por la investigadora 
Gabriela Pizarro (1932-1999) e incluida en el 
LP de Odeon «Canciones y danzas chilenas. El 
Folklore de Chile Vol. XII», del Conjunto Millaray. 
En 2018 esta tonada campesina volvió a cobrar 
nueva vida en la voz de Caro López, quien la 
incluyó en su disco «Una mujer como usté».
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NOSTALGIA 
COLCHAGÜINA
RAÚL DE RAMÓN

Pertenece al cuarto álbum LP de 
Los de Ramón, famosos por éxitos 
como El curanto y Rosa colorada, y 
nuevamente nos encontramos con 
una canción que le da nombre al 
disco. Es una tonada que Raúl de 
Ramón dedica a su tierra natal, 
cantada a dúo con su esposa, María 
Eugenia Silva, con el especial 
acompañamiento del guitarrón 
chileno y, nuevamente, con las 
guitarras de Humberto Campos.

LOS CACHITOS 
DE LA LUNA
ROLANDO ALARCÓN

En febrero de 1955 Margot Loyola 
dictó uno de sus cursos de folclore 
en las Escuelas de Temporada en 
la Universidad de Chile. En esa 
instancia un grupo de jóvenes 
decidió dar vida a un conjunto 
para cultivar la investigación y la 
difusión de música folclórica. Así 
nació Cuncumén (foto). Entre sus 
fundadores estaban Silvia Urbina 
y Rolando Alarcón, y este último 
asumió la labor de director. Fue 
en este período cuando Alarcón 
compuso Los cachitos de la luna. 
Grabada por Cuncumén e incluida 
en el LP compilatorio «Fiesta chilena 
vol. 4» (1959), esta tonada pasó a 
ser parte del repertorio habitual del 
conjunto. En 1991 Silvia Urbina y el 
Grupo Aranto grabaron una sentida 
versión de Los cachitos de la luna en 
homenaje a su compositor.
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YO VENGO DE 
SAN ROSENDO
FRANCISCO FLORES 
DEL CAMPO

En 1931 Francisco Flores del Campo 
(1908-1993) ganó una beca para 
estudiar en EE.UU, lugar donde 
permaneció ocho años. En dicho 
país tuvo una estelar participación 
en la película «El día que me 
quieras» (1935), al lado de Carlos 
Gardel. De regreso en Chile, debido 
a una enfermedad en la garganta 
tuvo que dejar su actividad de 
actor y cantante, volcándose por 
completo a la composición. Fue así 
como luego de una extensa carrera a 
cuestas, en 1960 estrenó un clásico 
del teatro chileno: «La Pérgola 
de las Flores». De este musical se 
desprende la clásica tonada festiva 
Yo vengo de San Rosendo, que tuvo a 
Vicente Bianchi en los arreglos y a 
la inolvidable Carmen Barros en la 
voz principal.

52 DOS CORAZONES
FRANCISCO FLORES 
DEL CAMPO

Dos corazones es una de las tonadas 
más representativas del Neofolclore 
con la interpretación de Los 
Cuatro Cuartos y arreglos de Luis 
Urquidi, más conocido como el 
Chino Urquidi. Es una composición 
sesentera del recordado Pancho 
Flores (ilustración), con un 
pegajoso estribillo: «Dos corazones 
debiera tener / como los ojos, las manos 
y los pies». También fue grabada 
por el cantante chileno de fama 
internacional Antonio Prieto.

53 QUÉ BONITA VA
FRANCISCO FLORES 
DEL CAMPO

Hubo una época en que el Festival 
de Viña del Mar estuvo conducido 
por el eterno Ricardo García; 
mientras que la orquesta estaba 
dirigida por el maestro Izidor 
Handler. Todo transmitido de Arica 
a Punta Arenas por Radio Minería. 
Fue en este contexto cuando en 
1964 Francisco Flores del Campo 
obtuvo el primer lugar en dicho 
festival con la tonada Qué bonita 
va, interpretada por Los Huasos 
Quincheros. Ese mismo año el 
grupo del Neofolclore Los Cuatro 
Cuartos grabó esta tonada para el 
sello Demon, bajo la producción de 
Camilo Fernández.  

54EL CORRALERO
SERGIO SAUVALLE

Si bien el compositor de El corralero 
fue Sergio Sauvalle, la imagen y 
voz de esta tonada siempre ha 
estado relacionada con otro insigne: 
Pedro Messone. El camino de 
ambos tuvo un punto de encuentro 
cuando fundaron el conjunto Los 
de Las Condes a mediados de la 
década del sesenta. El corralero 
es una composición que Sauvalle 
traía consigo desde su época con 
Los Huasos Quincheros —según 
el relato de su autor estos la 
rechazaron—, y que fue presentada 
por Los de Las Condes en el Festival 
de Viña del Mar de 1965. Si bien 
no ganaron en esa oportunidad, 
este «drama» corralero quedó 
inmortalizado para la posteridad. 
Un versión poco conocida es la 
que grabó Silvia Infantas y Los 
Cóndores en 1965 para Odeon.
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AQUÍ TE TRAIGO 
UNA ROSA
TRADICIONAL

Mariela Ferreira, del conjunto 
Cuncumén, atribuye a esta canción 
el inicio de la etapa solista de Víctor 
Jara (foto), quien la estrenó durante 
la histórica gira de 1961 que el grupo 
realizó por Europa, visitando países 
como la Unión Soviética y Francia. 
En ese entonces, tanto Jara como 
Ferreira integraban Cuncumén 
junto a �guras fundamentales 
como Rolando Alarcón y Silvia 
Urbina. Víctor fue ovacionado 
en cada presentación con esta 
antigua tonada, al punto de tener 
que repetirla una y otra vez. Hoy 
podemos disfrutar de una versión 
cantada y acompañada por el propio 
Jara, lanzada de manera póstuma.

55
CUANDO ME 
MUERA
Raúl Gardy

Incluida en su disco «Los de 40 pa’ 
arriba» (1972), esta canción retrata 
con toda la picardía característica 
del autor el día de su propio velorio, 
culminando con el deseo de no ser 
llevado por la Avenida La Paz, sino 
por Vivaceta, donde estaba la célebre 
casa de la Tía Carlina. La tonada 
encierra la esencia más pura de su 
creador, cuyo verdadero nombre era 
Agustín Bolívar (1917-1982). Cantor, 
compositor y comunicador nacido 
en Valparaíso, se destacó por llevar 
al disco sus cuecas porteñas, con 
las que alcanzó gran fama. También 
grabó tonadas, boleros y tangos, 
entre los que sobresale su triste 
canción El motero.

56
ESPIGAS PARA 
UN RECUERDO
JUAN OLIVARES
y ERNESTO GODOY

Es la canción más representativa 
del Dúo León-Ríos, quienes la 
defendieron en la competencia 
folclórica del Festival de Viña en 
1971, año en que ganó La torcacita. 
Juan Olivares, guitarrista del 
dúo, junto al arpista David León, 
comenzaron su carrera en Viña 
del Mar a mediados de los años ’50 
bajo el nombre de Los Tempraneros. 
Más tarde, como Dúo León-Ríos, 
recorrieron diversos países llevando 
la música chilena con sus voces e 
instrumentos.

57 LA TORCACITA
LUIS BARRAGÁN 
y OSCAR CÁCERES 

La dupla de Cáceres y Barragán 
hizo varios aportes al cancionero 
chileno, tanto en conjunto como 
por separado. En esta oportunidad 
los recordamos con la tonada La 
torcacita, que marcó la vuelta a los 
escenarios de Ginette Acevedo, 
quien se había retirado del 
ambiente artístico por un tiempo. 
La tonada fue interpretada en el 
Festival de la Canción de Viña del 
Mar en 1971, ganando el primer 
lugar y su respectiva gaviota, 
logrando un éxito inmediato al cual 
el Dúo Rey-Silva respondió con una 
versión muy personalizada.

58 VIVA CHILE
Luis bahamonde

Esta célebre tonada, inmortalizada 
en la sublime interpretación de 
Arturo Gatica, corresponde a la 
última etapa creativa de Luis 
Bahamonde como compositor. La 
obra obtuvo el primer premio en 
el Festival del Huaso de Olmué en 
1976, defendida por el cantante 
Jorge Cavada (foto), quien dos 
años más tarde interpretaría otra 
tonada del mismo autor, Rodeo a la 
chilena, también triunfadora en el 
certamen. Ese fue el último gran 
reconocimiento para Bahamonde, 
quien falleció el 18 de septiembre 
de 1978.
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QUÉ BONITA ES 
MI TIERRA
Luis bahamonde

Bahamonde (ilustración) pudo 
crear grandes éxitos con apenas 
dos acordes, pero también hubo un 
momento en que buscó modernizar 
su forma de componer. De esa 
búsqueda nacieron obras como 
Hasta cuándo, Todos tienen sus 
amores y Qué bonita es mi tierra. 
Todas ellas fueron concebidas para 
competir en grandes festivales 
y, aunque no tuvieron el éxito 
esperado al concursar, sí lograron 
el reconocimiento de sus colegas, 
quienes las incorporaron a su 
repertorio hasta convertirlas en 
verdaderos símbolos del género que 
protagoniza esta selección.
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A Mario Rojas no le entran balas. Tampoco le 
cuentan cuentos. Trabajador infatigable, su 
�rma quedó impresa en obras fundamen-
tales de la música chilena. Como autor ha 

publicado dos libros: «El tango de Edipo» (Editorial 
Arrebatos, 1990 / Quimantú, 2009), que obtuvo una 
mención honrosa en los Premios Municipales de Lite-
ratura de Santiago 1992, y el imprescindible «El que 
sae, sae. Crónica personal de la cueca brava» (Ocho Li-
bros Editores, 2012), descrito en palabras de su autor 
como «un pastiche brutal y arbitrario que procura depo-
sitar pistas luminosas en la imaginación de quienes creen 
posible construir una cueca de ‹arte grande›, más allá de 
las convenciones académicas o cívicas».

Entre 1992 y 2018 Rojas publicó siete discos: su debut 
«Mario Rojas» (1992), que incluyó la canción Para ti, lu-
ces del puerto, dedicada a Mario Catalán, Humberto Cam-
pos, Hernán Núñez y Roberto Parra, y que defendió en 
la competencia folclórica del Festival de Viña del Mar en 
febrero de ese año; «Musi-cachi-lena» (1997); «Folklore 
urbano» (2002), con el conjunto de cueca chilenera Los 
Santiaguinos; «Sartén de estrellas» (2005); «El ángel de 
la cueca» (2007); «Perro imaginario» (2018); y su cola-
boración junto a la cantante Cecilia Echenique y el con-
junto de guitarras Diapasón Porteño en el disco «Tonadas 
chilenas» (2007), que incluyó versiones de los autores 
Luis Aguirre Pinto, Jorge Bernales y Luis Bahamonde 
Alvear, entre otros. «Escogí por repertorio, sobre todo de Los 
Provincianos, ya que los escuchaba mucho cuando chico».

La historia de Mario Rojas tiene como punto de par-
tida el 24 de junio de 1951, cuando llegó al mundo fru-
to de la relación entre Gladys Pérez y el músico Mario 
Rojas Salinas. Inquieto y soñador, desde niño creció en 
un hogar rodeado de mujeres. «Mi padre siempre estaba 
ocupado. No tenía, o no se daba, tiempo para estar conmigo», 
relata Rojas. 

¿Qué recuerdos conserva de sus primeros acercamientos 
con la música? Provengo de una familia donde muchas 
de mis tías cantaban y tocaban la guitarra. Era una 
familia muy grande: doce hermanos por el lado de mi 
papá. Había dos o tres miembros del orfeón de Carabi-
neros. El padre de ellos, mi tío Segundo del Real, casado 
con mi tía María, hermana mayor de mi padre, había 
sido director y uno de los fundadores del orfeón.

En la época que nací se realizaban unas fiestas muy 
grandes, no solamente en mi casa, sino que también en 
la casa de mis tíos. Se celebraba cada santo, cada cum-
pleaños, y se tocaba mucha música. Mi papá llegaba con 
un montón de músicos que hoy son emblemáticos, como 
su compadre Humberto Campos y Segundo Zamora.

¿Qué importancia tuvo la radio durante sus años de infan-
cia? Mi familia estaba muy al día, era muy enterada con 
la música popular y la música radial. Mi madre toda su 
vida escuchó radio. Cuando chico iba a programas ra-
diales en la Corporación, en la Minería. Esos programas 
donde había shows grandes.

Con una extensa trayectoria que abarca lo editorial, el registro 
sonoro y la producción audiovisual, Mario Rojas ha construido 
un sólido trabajo que está presente en la retina de varias 
generaciones. Amigo de Roberto Parra y Nano Núñez, este 
multifacético artista nos recibió en su departamento de Santiago 
Centro donde reconstruimos parte de su carrera.   

Mario Rojas

FOTO
: Sebastián

 Vásqu
ez

Por Missael Godoy

«Estoy muy feliz de que haya emergido entre los 
jóvenes un rescate de la cultura criolla»




























